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26 DE NOVIEMBRE  DE 2023 Ciclo  A 

“Éste le respondió: 'No quiero ir', pero se arrepintió y fue” Mt. 21,28-32 
En el Evangelio de hoy, quien queda mejor es el primer hermano, no porque ha dicho «no» a su 
padre, sino porque después el “no” se ha convertido en un “sí”, se ha arrepentido. Dios es pacien-
te con cada uno de nosotros: no se cansa, no desiste después de nuestro «no». 
 

Hoy celebramos la Solemnidad de Nuestro Señor Jesu-

cristo, Rey del universo, que cierra el año litúrgico, la 

gran parábola en la que se despliega el misterio de Cris-

to: todo el año litúrgico. Él es el Alfa y el Omega, el co-

mienzo y el cumplimiento de la historia; y la liturgia de 

hoy se centra en el “omega”, es decir, en el destino final. 

El sentido de la historia se comprende teniendo ante 

nuestros ojos su culminación: el final es también el fin. Y 

esto es precisamente lo que hace Mateo, en el Evangelio 

de este domingo (25, 31-46), colocando el discurso de 

Jesús sobre el juicio universal en el epílogo de su vida terrenal: Él, a quien los hombres están 

a punto de condenar, es en realidad el juez supremo. En su muerte y resurrección, Jesús se 

mostrará como el Señor de la historia, el Rey del universo, el Juez de todo. Pero la paradoja 

cristiana es que el Juez no reviste una realeza temible, sino que es un pastor lleno de manse-

dumbre y misericordia. 

En efecto, Jesús, en esta parábola del juicio final, utiliza la imagen del pastor. Toma las imáge-

nes del profeta Ezequiel, que hablaba de la intervención de Dios en favor del pueblo, contra 

los malos pastores de Israel (cf. 34, 1-10). Aquellos habían sido crueles, explotadores, prefirien-

do alimentarse ellos mismos en lugar del rebaño; por lo tanto, Dios mismo promete cuidar per-

sonalmente de su rebaño, defendiéndolo de las injusticias y los abusos. Esta promesa de Dios 

para su pueblo se cumplió plenamente en Jesucristo, el Pastor, precisamente Él es el Buen 

Pastor. También Él mismo dice de sí: «Yo soy el buen pastor» (Jn 10, 11.14). 

CONOCE LOS NOMBRES DE LOS 

PASTORES DE TU IGLESIA 

 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 P.M. 

y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  copia 
del bebé.  - Comprobante de sacra-
mento (s) de padrino (s). - Pláticas 

pre-bautismales de papás y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

Al Santísimo                                          

de 9:00 A.M. A 5:00 P.M. 

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

“SOLEMNIDAD DE JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO”. 

 

 

PRÓXIMO DOMINO COMIENZA EL NUEVO 

AÑO LITÚRGICO Y EL TIEMPO DE  

ADVIENTO:  

TIEMPO DE PREPARACIÓN PARA LA VENIDA 

DEL SEÑOR 

 

 

Domingo 3 de diciembre comienza la 

campaña del nuevo año del DIEZMO 

CON EL LEMA:  

“TODOS SOMOS IGLESIA” 

 

 

 

 

 

 

 

AVISOS PARROQUIALES 



Cada celebración litúrgica tiene un triple significado: 
 
1. Recuerdo: Todo acontecimiento importante debe ser recordado. Por ejemplo, el 

aniversario del nacimiento de Cristo, su pasión y muerte, etc. 
 
2.      Presencia: Es Cristo quien se hace presente en las celebraciones litúrgicas conce-
diendo gracias espirituales a todos aquellos que participan en ellas, de acuerdo a la fina-
lidad última de la Iglesia que es salvar a todos los hombres de todos los tiempos. 
 
3.     Espera: Toda celebración litúrgica es un anuncio profético de la esperanza del esta-
blecimiento del Reino de Cristo en la tierra y de llegar un día a la patria celestial. 
E l Año litúrgico es el desarrollo de los misterios de la vida, muerte y resurrección de 

Cristo y las celebraciones de los santos que nos propone la Iglesia a lo largo del año. Es 

vivir y no sólo recordar la historia de la salvación. Esto se hace a través de fiestas y ce-

lebraciones. Se celebran y actualizan las etapas más importantes del plan de salvación. 

Es un camino de fe que nos adentra y nos invita a profundizar en el misterio de la sal-

vación. Un camino de fe para recorrer y vivir el amor divino que nos lleva a la salva-

ción. 

 

 

 

 

 

 

 E n la página evangélica de hoy, Jesús se identifica 

no sólo con el rey pastor, sino también con las ove-

jas perdidas. Podríamos hablar de una “doble iden-

tidad”: el rey-pastor, Jesús, se identifica también 

con las ovejas, es decir, con los hermanos más pe-

queños y necesitados. Y así indica el criterio del jui-

cio: se efectuará sobre la base del amor concreto 

dado o negado a estas personas, porque él mismo, el 

juez, está presente en cada una de ellas. Él es juez, Él 

es Dios-hombre, pero Él es también el pobre, Él está 

escondido, está presente en la persona de los pobres 

que Él menciona precisamente allí. Jesús dice: «En 

verdad os digo que cuanto hicisteis (o no hicisteis) a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí 

lo hicisteis (o no lo hicisteis)» (vv. 40.45). Seremos juzgados por el amor. El juicio será por el amor. 

No por el sentimiento, no: por las obras, por la compasión que se hace cercanía y ayuda solícita. 

¿Yo me acerco a Jesús presente en la persona de los enfermos, de los pobres, de los que sufren, de 

los presos, de los que tienen hambre y sed de justicia? ¿Me acerco a Jesús presente allí? Esta es la 

pregunta de hoy. El Señor, pues, en el fin del mundo, pasará revista a su rebaño, y lo hará no sólo del 

lado del pastor, sino también del lado de las ovejas, con las que se ha identificado. Y nos preguntará: 

“¿Has sido un poco pastor, como yo?”. “¿Has sido pastor mío, de mí, que estaba presente en esa gen-

te necesitada, o has sido indiferente?”. Hermanos y hermanas, guardémonos de la lógica de la indi-

ferencia, de lo que viene inmediatamente a la mente: mirar a otra parte cuando vemos un proble-

ma. Recordemos la parábola del Buen Samaritano. Aquel pobre hombre, herido por los bandidos, 

tirado en el suelo, entre la vida y la muerte, estaba allí solo. Pasó un sacerdote, lo vio, y se fue, miró 

hacia otro lado. Pasó un levita, lo vio y miró hacia otro lado. ¿Soy yo, ante mis hermanos y hermanas 

necesitados, tan indiferente como este sacerdote, como este levita, y miro a otra parte? Seré juzgado 

por esto: por cómo me acerqué, por cómo miré a Jesús presente en la necesidad. Esta es la lógica, y 

no lo digo yo, lo dice Jesús: “Lo que hicisteis a éste, a éste, a éste, me lo habéis hecho a mí. Y lo que 

no hicisteis a éste, a éste, a éste, a éste, a mí no lo hicisteis, porque yo estaba allí”. Qué Jesús nos en-

señe esta lógica, esta lógica de cercanía, de acercarnos a Él, con amor, en la persona de los que más 

sufren. Pidamos a la Virgen María que nos enseñe a reinar en el servir. Nuestra Señora, asunta al Cie-

lo, recibió la corona real de su Hijo, porque lo siguió fielmente —es la primera discípula— en el ca-

mino del Amor. Aprendamos de ella a entrar desde ahora en el Reino de Dios, por la puerta del servi-

cio humilde y generoso. Y volvamos a casa solamente con esta frase: “Yo estaba presente allí. 

¡Gracias!” o si no “Te has olvidado de mí”. PAPA FRANCISCO. 

 

DAR ESPERANZA. Una forma de hacer activa y contagiosa la esperanza es la formulada por san Pablo cuando dice que “la caridad todo lo espera ” (1 Cor 13, 7). Esto se aplica no solo al individuo, sino también a toda la 

Iglesia. La Iglesia todo lo espera, todo lo cree, todo lo soporta. No puede limitarse a denunciar las posibilidades del mal que existen en el mundo y en la sociedad. Ciertamente, no debemos descuidar el miedo al castigo 

y al infierno y dejar de advertir a las personas sobre la posibilidad de daño que conlleva una acción o situación, como las heridas causadas al medio ambiente. La experiencia, sin embargo, muestra que se logra más posi-

tivamente, al insistir en las posibilidades del bien; en términos evangélicos, predicando la misericordia. El mundo moderno nunca se ha mostrado tan bien dispuesto hacia la Iglesia y tan interesado en su mensaje, 

como en los años del Concilio. Y la razón principal es que el Concilio daba esperanza. CARD. RANIERO CANTALAMESSA 

FIN DEL AÑO LITÚRGICO 2023: LO QUE SIGNIFICA EL AÑO LITÚRGICO, LO 
QUE ENTRAÑA LA CELEBRACIÓN 


